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En muchas áreas  del mundo y bajo muy dist intas condiciones, los jefes 

loca les  utilizan l a  violencia, o l a  amenaza de e l la ,  para mantenerse en po - 
s ic iones  de poderío y control. Cuando esto no ocurre, es  más l a  excepción 
que l a  regla .  Por ejemplo , en d i s t in tas  épocas, e l  uso de l a  violencia 

-incluyendo pistoleros- por aquellos que han tenido e l  poder y no han que- 
r i do  perder lo ,  ha desanpeñado un papel importante en bastantes industrias 

de los Estados Unidos. ün ejemplo que hizo bastante publicidad durante l a  
década pasada, fue  e l  asesinato de Joseph Yablinski bajo l a s  Órdenes de 

Tony Boyle, en los Unitea Mine Workers. 
También e n  México los pistoleros y la  violencia han sido utilizados en 

diversos mntextos y por razones distintas. Así, por ejanplo, s e  sabe que 
en un so lo  pueblo del  estado de Michoacán, con menos de dos m i l  habitan- 

tes,  hubo 77 homicidios políticamente motivados en t re  los años 1920 y 

1956.2 Sin embargo, existen en e x i c o  áreas donde l a  violencia no es  u t i -  
l i zada  como mecanismo de control por parte de los jefes locales. A s í ,  en 
Yucat6n -donde hubo asesinatos por motivos políticos y otras manifestacio- 
nes de violencia durante l a  revolución- l as  luchas actuales, en e l  seno de 

una clase particular o entre l as  dist intas clases, en las  que s e  u t i l i z a n  
p i s to l e ros  y violencia no exis ten en l a  región del estado productora de 

henequénS3 E l  propósito de este artículo es  demostrar que, desde l a  revo- 
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Esta e s  una versión revisada de un docunento presentado en The An- 
nual Anthropolo i c a l  Meetings (México: Noviembre de 1974). Gran parte 
d e l  material uti?izado está basado en e l  trabajo de campo realizado por e l  
autor  en l o s  años 1963-1965, e l  verano de 1973, el periodo de novianbre a 
marzo de 1977 y 1978, diciembre de 1982 y enero de 1983. 

2 P. Friederich, "A Mexican Cacicazgo", Ethnology, 4 (1965): 2, 

3 La distinción entre l a  zona henequenera y l as  otras áreas del esta- 
do no puede ser analizada con mayor detenimiento en este docmento. Lo que 
hace de l a  zona henequenera un caso único e s  que, mientras en otras partes 
d e l  estado s e  han dado brotes esporádicos de violencia entre distintos 
grupos de campesinos, en esta zona sólo un caso ha sido documentado en un 
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k lución,  l a  ausencia del uso abierto de la  violencia en l a  zona henequene- 
ra,  ya sea en e l  seno del grupo de e j i da t a r io s  p rop ie ta r ios  de t i e r r a  o 
e n t r e  l o s  d i s t i n t o s  grupos, ha estado determinada por e l  acceso desigual 

a l  con t ro l  de l a s  ventas del henequén y a l  hecho de que t a l  control está 

completamente fuera de los parámetros de l a  sociedad regional. En e l  caso 
de l o s  hacendados, l as  causas de que no exista l a  violencia, adanás de los 

vínculos recíprocamente ob l iga tor ios  de consanguinidad, c~npadrazgo y 

amistad, se  hallan en l a  realidad social inmediata en cuanto que desde an- 
taño s ó l o  algunas famil ias  tuvieron acceso a l  control de l a s  ventas del 
henequén y que a su vez estas familias estuvieron manipuladas y controla- 

das por los intereses económicos de los Estados Unidos.* En es te  sentido, 
Yucatán ha funcionado como una región de monocultivo por más de setenta 

años, de donde lo s  i n t e r e se s  económicos norteamericanos han extraído y 

controlado l a  materia prima por medio de l a  manipulación de los represen- 

t a n t e s  de l a  é l i t e  regional .  A l  mismo tiempo, e l  intenso cultivo del 

henequén creó un sistema social cuya base se  halla en e l  desarrollo de un 
gran proletariado rural  que no tiene posibilidades de controlar ninguno de 

los  aspectos de l a  producción, incluyendo e l  control sobre l a  t ier ra .  

S i  bien l a  puesta en práctica de la ley de l a  reforma agraria propor- 
cionó l a s  bases para un cont ro l  co lec t ivo  sobre l a  t i e r r a ,  e l  sistema 
s o c i a l  de l a  región estaba t an  vinculado a l a  producción de un producto 

que s e  vendía a l  contado que, cuando Yucath perdió su puesto de primer 
productor mundial de fibra, e l  estado se  vio atrapado en la  contradicción 

0 
i 

períono de sesenta años, cuando un ej idatario fue claramente asesinado por 
motivos p o l í t i c o s  ( véase e l  Diario de Yucatán, 1940). Sin embargo, esto 

1 no quiere decir que l a  "amenaza" de violencia no haya s ido  u t i l i z a d a  por 
e l  estado contra los trabajadores del henequén. Por e l  contrario, durante 
l o s  últimos sesenta  años ha s ido  utilizada periódicamate, cada vez que 
grupos grandes de trabajadores intentaban concentrarse en Mérida, capital  
del estado, para protestar contra l as  injust icias m e t i d a s  contra e l l o s .  
La Gltima vez que s e  dio  un caso de es tos  fue en enero de 1978, cuando 

1 miles de trabajadores trataron de entrar en &%ida (véase e l  Diario de Yu- 
ca*, enero de 1978). ! También es importante señalar que los asesinatos políticos han ocurri- 

I do en otros sectores de l a  sociedad yucateca. Esto e s  e l  caso de Efran 
1 Calderón Lara, d i r i gen te  obrero de l a  ciudad que fue asesinado en 1974 

-presumiblemente porque tenía mucho éxito y no se  podía dejar que conti- 
nuara; véase, por ejanplo, Carlos Francisco Pérez Valdez, La Otra Cara de 
Loret de Mola (6x ic0 ,  D.F.: Ediciones Navarro, s in  fecha). Finalmente, 
no ex is ten  casos documentados, n i  tan siquiera mención de que esto haya 
ocurrido dentro de l a  é l i t e ,  o entre l a  é l i t e  y los trabajadores. 

4 N. C. Raymond, "%e impact of iand Keform i n  the Monwrop Region of 
Yucatan, Mexico" (Ann ArbOr: University Microfilms, 1971). 
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de e s t a r  for ta leciendo un sistema de producción basado en e l  cultivo de 
una materia que ya no tenía mayor dananda. La resolución de esta contra- 
d icción,  de cara  a una e c o n d a  que por mucho tiempo ha estado arruinada, 
ha s ido  t ra ta r  de mantener y expandir l a  producción. Para conseguir esto, 
e l  gobierno ha formado cooperativas para e l  cultivo del henequén en l a s  
cuales e l  proletario rural (con e l  nanbre of ic ia l  de e j i da t a r io s )  t r aba j a  
pero s e  encuentra firmemente controlado por una agencia del estado que de- 
termina t an to  l a  producción cano l a  venta de fibra por medio de l a  exten- 
s ión  de mecanismos de crédito. Bi este  sentido, Yucatán es una región de 
monocultivo de donde e l  estado extrae materia prima para e l  mantenimiento 
del sistema existente. 

Para comprender mejor por qué l a  violencia se  encuentra ausente del 
panorama polí t ico de la zona henequenera mientras que los hanicidios polí- 
t i c o s  son cor r ien tes  en algunos pueblos de Michoacán, existe un breve 
documento que t ra ta  sobre e l  desarrollo de l a  industria henequenera y l a s  
haciendas, seguido de un examen sobre la  reforma agraria dentro de l a  re- 
gión. La p a r t e  f i n a l  d e l  documento s e  re f ie re  a l  por qué l a  violencia 
nunca fue utilizada por los miembros de l a  clase a l t a  relacionados con l a  
producción henequenera ccmo mecanismo para mantenerse en e l  poder a expen- 
sas de otros miembros de l a  misma clase, y hace un examen de l o s  f ac to re s  
implicados que contribuyen estructuralmente a favorecer una atmósfera de 
paz en los  pueblos del proletariado, y no de violencia in te rmi ten te  y de 
asesinatos políticos. 

La zona henequenera de Y u c a 6  es un área que ha estado cultivando co- 
mercialmente e l  henequén -materia prima utilizada para la  fabricación de 
sogas, cordeles y o t ro s  productos de fibra vegetal- durante más de cien 
años. Eh e l  transcurso de este períocb de tiempo, e l  cultivo del henequén 
y l o s  beneficios obtenidos desgnpdíaron, y talavía desempeñan, un papel do - * minante en la  configuración de l a  sociedad yucateca. Reflejo de su impor- 
t anc ia  es e l  hecho de que, hasta finales de la  década de 1970, e l  henequén 
representó l a  mitad d e l  valor t o t a l  de las mercancías producidas en todo 
e l  estado,  sumó l as  dos terceras partes del dinero que entró a l  estado, y 
más de un t e r c i o  de l a  población del estado dependió directamente de su 
p r o d u ~ c i ó n . ~  Sin embargo, desde la  década de 1920 l a  e c o n d a  de Yucatán 
ha estado rebajada, y e1 trabajo para cualquier individuo relacionado con 
e l  cu l t i vo  d e l  henequén ha estado limitado a unos tres &as por semana. 
La gran cantidad de desempleo y subempleo resultante, los s a l a r i o s  bajos ,  

5 Francisco Luna Kan, Cuarto Lnforme de Gobierno (Mérida: Ediciones 
del Estado, 1979). 
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l o s  precios en alza y los manejos i l í c i t o s  se  han conjugado de t a l  manera, 
has ta  e l  punto de crear una situación económica extremadamente pobre para 
los trabajadores del henequén. 

Antes de 1860, e l  henequén e ra  cultivado en Yucatán relativamente a 

pequeña escala  para e l  uso loca l  y e l  creciente mercado en los Estados 
Unidos. Cuando se  pusieron en marcha las innovaciones tecnológicas rela- 

cionadas con e l  procesamiento mecánico de l a  f ibra a par t i r  de s u  estado 
natural en foma de hoja y con e l  desarrollo de un gran mercado indus t r ia l  

en l o s  Estados Unidos, e l  henequén se  convirtió en producto de venta a l  

contado de t a l  éxito que en un período de 55 años, aproximadamente un ter- 
c i o  de las t i e r ras  del estado (375 kilómetros cuadrados) s e  destinaron ex- 
clusivamente a su cultivo. Durante este período de tiempo, l a  unidad bá- 
s i c a  de producción fue l a  hacienda. E h  e l  m e n t o  cunbre de la  industria 
(en 1916), había unas 1,110 haciendas dedicadas a l  cultivo del henequén, 

850 de e l l a s  con sus propias plantas industriales para e l  descortezamien- 
to .  La extensión promedio de una hacienda era de 2,073 hectáreas, con un 
promedio de población residente de cien habitantes.6 De es ta  forma, como 
e l  proceso de cultivo es y siempre ha sido de mucho t r aba jo ,  l a  hacienda 
inclu5a t i e r r a ,  mano de obra residente con sus respectivas familias, una 

p lan ta  o beneficio de descortezamiento que convertía l a s  hojas en f ibra ,  

medios para embalar l a  f ibra y embarcarla y, con frecuencia, una i g l e s i a ,  

una cárcel y también un almacén. 
La expansión de l a  industr ia  del henequ'en fue tan rápida que originó 

una aguda c r i s i s  de mano de obra y, puesto que l a s  condiciones de t r a b a j o  
eran poco menos que idí l icas ,  los hacendados fortalecieron una herencia de 
c l a s e  s o c i a l  que les llegaba de la época colonial, haciendo efectivas una 
s e r i e  de leyes que cubrían aspectos tales cano que los trabajadores queda- 

sen exentos del  servicio militar,  pago de jornales en forma de vales sólo 

canjeables en e l  almacén de l a  hacienda, casamientos formaos entre han- 
bres  y mujeres jóvenes para asegurar l a  reproducción, tenencia forzosa del 

equivalente a l  documento de identidad, castigos consistentes en vapuleos o 

ca rce l  por t ransgres ión de numerosos preceptos y reglamentaciones, y l a  

extensión de l  sistema de " h a b i l i t a c i ~ n " . ~  m resumen, los hacendados se  
valieron de innumerables mecanismos para mantener a l o s  t rabajadores  t an  

cautivos c m  fuera posible. ia estructura de producción estaba basada en 

6 Roland L. Chard~n, "Geogrriphic Aspects of Pla~tat iori  hgric~!t.ui-CJ ir. 
Yucatar.", National Acaday of Sciences 35 (1961). 

7 A. Betancourt Pérez, &voluciones y Crisis en l a  E ~ n d a  de Yuca- 
tán f e r i d a :  Talleres del Sureste, 1953). 
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un orden jerárquico. A l a  cabeza s e  encontraba e l  propietario o amo, 
quien en muchos casos no vivía en l a  hacienda. Cuando este era el caso, 
s e  contrataba un administrador profesional para inspeccionar toda l a  ope- 
ración. Bajo e l  dueño o e l  administrador habían otros cargos administra- 
t i vos  creados para supervisar l a  consecwión de tareas específicas, y más 
abajo se  encontraban los trabajadores del beneficio de descortezamiento y 
l o s  peones. Huelga decir que los trabajadores no tenían n i  voz n i  voto en 
l a  p lan i f icac ión  o control de la  prodi~cción, n i  disfrutaban de l a s  ganan- 
cias con salarios más altos. 

A l o  largo de l  período de expansión, aunque pueblos muy pequttlios lo- 
graron mantenerse fuera de l a  p e r i f e r i a  de l a s  haciendas como centros  
administrat ivos y de distrrbución secundarios, l o  que quedaba de las  con- 
cesiones de t i e r r a s  hechas por l a  Corona a las  comunidades indigenas se  
fue  perdiendo gradualmente. A s í ,  en t r e  1878 y 1912, por l o  menos 68 
e j i dos  de una extensión t o t a l  de 134 m i l  hectáreas que caían dentro de l a  
zona henequenera fueron l iberados de l a  categor ía  de concesiones y 
anexionados a l a s  haciendas circundantese8 En Yucatán t¿.,bién hubo 
exprwpiaciones de t i e r r a s  por pa r t e  de l o s  hacendados, a l  dec l a ra r l a s  
baldías .  Por l o  menos cuatro pueblos y cinco ranchos fueron expropiados 
de esta manera en 1910. Los habitantes twieron que abandonar los pueblos 
con só lo  e l  derecho de desmantelar sus  casas.  S i  no l a s  abandonaban, 
autanáticamente se  convertían en sirvientes de los nuevos dueños.9 

E l  período de expansión fue  una aventura extremadamente provechosa. 
Algunos han asegurado que hubo u t i l i dades  netas  de e n t r e  400 a 500 por 
c ien to  sobre l a s  inversiones, l0 mientras que cálculos recientes l a s  bajan 
a l  185 por ciento.lf Si bien los &lculos pueden subir o bajar demasiado, 
l a s  ganancias s e  manifiestan en la construcción de minsiones en Mérida a 
finales del s iglo y de enormes casas en las  haciendas que eran v i s i t a d a s  

por l o s  dueños varias veces a l  año, cuando se  cansaban de l a  rutina social 

8 Betancourt, Revoluciones Crisis. Tales actos fueron permitidos 
por l a  l ey  federa l  de 1856 que Xecía que a l a s  corporaciones c ivi les  y 
religiosas les estaba vedado e l  derecho a poseer t i e r r a ,  y por l a s  leyes 
de 1683 y 1894 que permitían e l  exaren de todos los t í tu los .  

9 E. E. Gruening, lsiexico and Its Heritage (Mew York: Century, 1928). 

10 A. Channing y F. J. Tabor Frost, The Iynerican Egypt: A Record of 
Travel i n  Yucatan ( W w  York: Duubleday, 1909). 

11  D. Franz, "Wzllets and Bolshevists: A History of the Mexican Re- 
volution and Refonn in Yucatan, 1910-1924'' (Ann Arbor: University Micro- 
f i l m ,  1973). 
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y comercial de Mérida. E l  apogeo del período está marcado por l a  v is i ta  
d e l  presidente Díaz en 1906. Díaz fue ensalzado y conquistado por los ha- 
cendados a l  costo de varios millones de pesos - l a  suma fue incrementada 
por aquellos que deseaban mostrar l a  magnitud de sus fortunas a el los mis- 

mos, a sus  compañeros y a su presidente. Fue a s í  cano uno de el los,  cuyo 
ac to  só lo  s e  puede c a l i f i c a r  de exceso de admiración, hizo construir una 
reproducción de l  Partenón en su hacienda, especialmente para l a  v i s i t a  de 

Díaz. 

La revolución l l egó  a Yucatán en 1915, bajo e l  liderazgo del general 
Salvador Alvarado, quien prgnulgó una se r i e  de decretos que acabaron con 
e l  sistema de "habilitación", los salarios p r  medio de vales, e l  enganche 
de m o  de obra y todas las  leyes y reglamentaciones creadas para explotar  

y mantener a l o s  trabajadores en las  haciendas.12 No obstante, si bien 
l o s  trabajadores ya no eran esclavos y abandonaron l a s  haciendas en número 

considerable para establecerse en los pueblos cercanos, todavía dependían 
de l a s  haciendas para trabajar y las condiciones permanecieron casi igua- 

l e s  a como estaban antes  de l a  revolución, has ta  l a  redistribución de 

t i e r ras  que tuvo lugar en 1936. 
Hasta ser  electo Lázaro Cárdenas cano presidente de México en 1934, el  

mayor impulso dado a l a  reforma agraria en Néxico iba a crear una amplia 

base de pequeños propietarios a través de la  expropiación de t i e r ras  ocio- 
s a s  a l a s  haciendas y s u  distribución entre los residentes de los pueblos 
cercanos en forma de t ier ra  inajenable o ejido. Como ha señalado Tannen- 

baum, e l  propósito de la reforma agraria, por l o  menos en un principio, no 
e r a  e l  de acabar con las  grandes psesiones de t i e r ra  cano entidades eco- 

nómicas, sino proporcionar t i e r ra  a los trabajadores agrícolas, quienes de 
e s t a  forma podrSan complementar sus ingresos trabajando en las  haciendas 

cercanas.I3 Bajo e l  estímulo de la  depresión mundial y l a  polí t ica inter- 

na, Cárdenas distribuyó más t i e r ra  en se is  años que toda la  que había sido 
dis t r ibuida desde e l  ccmienzo de la  revolución. Al mismo ti-, l a  refor - 
ma agraria tan6 una nueva dirección a l  incluir e l  desarrollo de sociedades 

de c r éd i to  o cooperativas, l a  formación de inmensos ejidos colectivos en 

á reas  donde s e  cult ivaban productos agrícolas de venta a l  contado t a l e s  
como e l  algodón, e l  azúcar y e l  henequén, y dio a los trabajadores de las 

haciendas e l  derecho a recibir t ier ras  canunales. E h  Yucatán, e l  progreso 

12 Raymond, "The impad of iand Feform". 

13 Frank Tannenbaum, Mexico, Tfie Struggle for  Peace and mead (New 
York: Alfred A. Knopf, 1962). 
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de l a  reforma agraria fue un reflejo de su progreso en e l  resto de l a  na- 
ción. A s í ,  entre 1917 y 1935, sólo 90 ejidos se  habían formado en todo e l  
estado,  con só lo  40 de e l l o s  plantados con muy poco henequén, y ninguno 
había s ido  formado en las haciendas existentes. En 1937, p r  medio de la  
intervención directa  de Grdenas, l a  zona henequenera fue transformada en 
un área  donde 760,880 hectáreas eran controladas por 276 ejidos organiza- 
dos en cooperativas con una extensión promedio de 2,791 -23 hectáreas cada 
una; l 179 fueron formadas con población residente en haciendas (acasilla- 
do); y 96 estaban localizadas en los pueblos. Desafortunadamente, debido 
a l  c i c l o  de vida del henequén que es de 25 años, sólo 10 de los 276 ejidos 
ten ían  campos que se encontrab-n en un equilibrio adecuado: es  decir que, 
aunque todos l o s  e j idos  tenían campos plantados con henequén, éstos eran 
demasiado jóvenes o demasiado viejos para es tar  en producción. Seis m e s e s  
después, en un in t en to  por resolver e l  problema de l a  distribución desi- 
gual, todas l a s  cooperativas se  organizaron en un vasto colectivo conocido 
como "Henequeneros de Yucatán", bajo e l  control directo del gobernador del 
estado. Debido a que organizaba y controlaba l a  producción de todas las  
cooperativas,  también llegó a ser  conocido con e l  nanbre de "ejido único" 
o "gran ej ido".  Este colect ivo único duró hasta 1955, cuando por orden 
f ede ra l  fue  deshecho, y s e  volvieron a formar sociedades de crédito a 
nivel local. Estas, a su vez, se han mantenido has ta  e l  presente.  Sin 
embargo, desde 1962 s e  han creado g rups  de solidaridad en muchos de los 
pueblos y haciendas. Los grupos de so l idar idad  son, esencialmente, l o  
mismo que l a s  sociedades de c réd i to  de los pueblos, con l a  excepción de 
que son más pequesos. De t a l  forma que, en lugar de encontrar una sola 
cooperativa en un pueblo o hacienda, se pueden encontrar var ios  grupos de 
sol idar idad.  La formación de es tos  grupos ha sido bastante lenta, pero 
representan un paso intermedio en e l  p lan de l  gobierno de deshacer por 
completo las  cooperativas. Cuando esto se  realice, cada individuo recibi- 
r á  BU propia parcela o ejido y se convertirá, en teoría, en pequeño pro- 
ductor independiente con e l  nanbre de parcelario. A mediados de l a  década 
de 1970, só lo  había de 200 a 250 pequelias fincas que aún prducían hene- 
quén; de é s t a s ,  132 operaban sus propios beneficios de descortezcuniento; 
en t o t a l ,  l a s  pequeEas fincas tan sólo suman un 15 por ciento de l a  pro- 
ducción de f i b r a  en l a  zona. Una caída tan dramstica de l a s  unidades de 
producción y de l a  co-producción es  hasta cierto punto se-m1 de los bajos 
precios  de l a  f ib ra  en e l  mercado. Sin embargo, también es  indicativo de 
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que l o s  elementos dominantes de l a  c l a s e  a l t a  están encontrando nuevas 
v í a s  para l a  inversión -vías que nada tienen que ver con e l  cultivo de un 
recurso que requiera mayor inversión de trabajo. 

Durante l a  época en que e l  cultivo canercial de l  henequén era renta- 
b l e ,  había un ordenamiento jerárquico de l a  clase a l t a  basado en e l  tamaño 
de l a s  unidades de producción, en el  control de puestos políticos únpor- 
tantes y en e l  acceso a capi ta l  para i n v e r t i r  en fu tu ra s  expansiones y 
maquinaria. 

Según s e  indicó anteriormente, en e l  manento cunbre de l a  expansión 
(en  1916 1 , había aproximadamente 1,100 haciendas dedicadas a l  cultivo del 
henequén; 850 de e l l a s  tenían beneficio de descortezamiento. Sin embargo, 
e s t o  no debe in t e rp re t a r se  cano que necesariamente habla 1,100 propieta- 
r i o s  independientes. Por e l  contrario, según un cálculo sólo había 300 
famil ias  que controlaban y obtenían los mayores beneficios del cultivo del 
henequén. l S i  l as  cifras de 1924 s e  pueden considerar válidas para cal- 
cu l a r  l a  concentración de l a  producción, de 443 productores independien- 
tes ,  91 ( o  sea, e l  21 por ciento) produjeron las  t res  quintas partes de l a  
cantidad t o t a l  de f ibra de ese año. Las diferencias existentes dentro de 
l a  c l a se  de l o s  hacendados también pueden apreciarse desde otras perspec- 
t i v a s .  A s í ,  por e jemplo, los pequeños productores sospechaban que a los 
grandes productores s e  l e s  pagaba m á s  por l a  f ibra que a e l los ,  y cada 
grupo t en í a  su  club social por separado: los más ricos pertenecían a "El 

Liceo", mientras que lo s  menos r i cos  pertenecían a l  "Liceo de Mérida". 
QuizSs l o  más crucial de todo para distinguir entre los dos grupos -y para 
nuestro aná l i s i s -  sea que un grupo relativamente pequeño de productores a 
gran escala, unidos por vínculos de consanguinidad y afinidad, controlaban 
l o s  principales puestos políticos del estado y una de l a s  dos casas expr-  
tadoras de fibra . l6 

* 
S i  bien la  expansión de l a  producción reportó beneficios relativamente 

a l t o s ,  l o s  productores de henequ6n se  encontraron perdiendo l a  batalla en 
cuanto a l  con t ro l  d e l  precio de l a  fibra. La razón se  encuentra en las  
d i f i cu l t ades  que tenían para conseguir capital suficiente para financiar 
ya sea  la  canpra de maquinaria o l a  expansión de la producción. Al buscar 
capital en otros lugares, principalmente en los Estados Unidos, s e  vieron 
obligados a ofrecer  su  f i b r a  como garan t ía  a un precio m á s  bajo que e l  

15 Betancourt pérez, Revoluciones y Crisis en l a  Economía de Yuca- *. 
16 Raymond, "The impact of Land Reform". 
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precio de venta corriente. De esta forma, e l  precio exageradamente bajo 
d e l  henequén antes de la Primera Guerra Hundial se  debió a l a  manipulación 
de l o s  precios ,  l a  confabulación y e l  subsecuente control del mercado por 
p a r t e  del principal canprador de fibra, international Harvester. Interna- 
t i o n a l  Harvester se  apoderó del control del mercado a l  firmar un contrato 
s e c r e t o  con su agente en Mérida, 0. b l i n a  & Company. E l  contrato estipu- 
laba que Molina ba j a r í a  e l  precio  de l a  f ibra  tanto como fuera posible 
cuando se l a  comprara a los productores, l o  que se  encontraba en posición 
de hacer ,  ya que é s to s  tenían que u t l l i z a r  su f ibra cano garantía para 
obtener préstamos. A cambio, b l i n a  recibiría un precio más a l t o  por su 
f i b r a  por pa r t e  de International Harvester. Los resultados del éxito de 
International  Hanrester fue una caída del precio de l a  f ibra de ocho centa - 
vos (moneda estadounidense) en 1903, a menos de cuatro centavos en 191 1 y 
un incremento en su participación de l a  producción to t a l  de 45 por ciento 

en 1903, a 73 por ciento en 1911. Conscientes de ta les  manipulaciones, en 
1906 algunos hacendados trataron iie organizar una oposición coherente por 

medio de l a  formación de un grupo llamado e l  "Concejo Agrícola". Se pensó 
que s i  e l  concejo podía ofrecer  por l a  f i b r a  un precio más a l to  que e l  
o f rec ido  por Molina, los precios aumentarían y se  acaharía con e l  control 
de International Harvester. E l  c a p i t a l  para t a l  empresa s e  obtuvo de l  
Banco Nacional de Yucatán. Sin embargo, después de acaparar cerca de l a  
cuar ta  p a r t e  de l a  producción t o t a l ,  e l  banco exigib l a  devolución del 
préstamo por orden del Banco Nacional de México. E l  concejo s e  vio forza- 
do a vender l a  fibra a l  precio predominante y se disolvió, denotado. La 

razón subyacente del fracaso parece estar en l a  desgracia de que e l  agente 
de In te rna t iona l  Harvester, O. Molina, fue electo gobernador de Yucatán 
para e l  período de 1902-1908. Hacia 1907 s e  había marchado a l a  ciudad de 
México para convertirse en secretario de1 tesoro público y, a pesar de sus 
negativas,  fue  acusado de usar s u  influencia para hacer que e l  préstamo 
fuera revocado. Ix> que es importante canprender de todo e s t o  e s  que, s i  
bien dentro de l a  c lase  a l t a  pudo haber habido divisiones basadas en l a  
desigualdad de acceso a los recursos, es  esta misma desigualdad, unida a 
l a  manipulación consciente por paxte de los intereses comerciales nortea- 
mericanos, l a  que proporcionó l a  base para que los hacendados no pudieran 
u t i l i z a r  l a  violencia f ís ica  entre sí. En efecto, l a  estructura jerárqui- 
ca  de control estaba tan acabada, con e l  control Último en un medio econó- 
mico y p o l í t i c o  completamente diferente, que los elementos dominantes de 
La c l a s e  de l o s  hacendados podían u t i l i za r  l a  violencia económica y polí- 
t i c a  s in  necesidad de recurrir a l a  violencia f ísica.  

Entre l o s  e j i da t a r io s  también ex is te  una organización jerárquica de 
cont ro l ,  s i  bien a e s t e  nivel no sólo incluye las  operaciones de mercado 



de l a  f i b r a  s ino  también l a s  otras fases de producción. Básicamente, l a s  
cooperativas, los grupos de solidaridad y l o s  parce la r ios  s e  encuentran 
con l o s  mismos problemas con que se encontraron los hacendados hace cien 
años: l a  fa l ta  de capital. Aunque en e l  caso de los ejidatarios e l  capi- 
t a l  en forma de crédito sienpre ha sido proporcionado por una institución 
controlada p r  e l  estado, en la  actualidad proviene del  Banco Rural Penin- 
s u l a r .  Esencialmente, cano ninguna sociedad de crédito o grupo de solida- 
r idad  t i e n e  o t r a  garant la  más que la  f ibra que produce, e l  banco ofrece 
préstamos con e l  acuerdo de que l a  f i b r a  que s e  produzca servirá para 
pagar l o s  préstamos. En t e o r í a ,  e l  banco presta capital de explotación 
por semana a l o s  e j i d a t a r i o s  a l o  largo del año y conforme s e  va produ- 
ciendo l a  f i b r a ,  éste l a  tana a cambio del capital. A l  f ina l  del año, e l  
banco inspecciona los libros, haciendo e l  balance en t r e  l a  cantidad de 
f i b r a  producida y l a  cantidad de dinero prestado. Si los ejidatarios han 
producido más de la  fibra que hace fa l ta  para pagar e l  préstamo, e l  banco, 
como también vende l a  f i b ra ,  distribuye las  ganancias entre los e j idata- 
r i o s  a pa r t e s  iguales.  En l a  práctica, e l  capital prestado funciona en 
calidad de salarios que se  pagan a los t rabajadores  por semana, pero a l  
ser pocas l a s  cooperativas que pueden obtener beneficios en un año cual- 
qu ie ra ,  l a  mayor par te  de e l l a s  es tán en constante deuda con e l  banco, 
aunque hay excepciones. Algunas veces una sociedad consigue so lven ta r  su 
deuda; cuando e s t o  sucede puede, por mayoría de votos, cambiar su  fuente 
de crédi to .  Además del  banco, l a  única fuente de crédito disponible son 
los propietarios de los beneficios de descortezamiento, quienes compran 
l a s  hojas de henequén a l a  sociedad. ía principal ventaja de esto es  que 
a veces e l  precio canercial del henequén es más a l to  que e l  precio que e l  
banco pone en calidad de subsidio, y a s í  l a  sociedad puede ganar más dine- 

e ro. Cualquier sociedad que llegue a este tipo de arreglo es conocida como 
sociedad autónoma pero, cano se  ha dicho anteriormente, son pocas l a s  so- 
ciedades que consiguen producir suficiente fibra para superar l a  cantidad 
de dinero que adeudan a l  banco. E l  resultado f ina l  es que l a  mayor parte 
de l a s  sociedades y grupos se  dan cuenta de que fonnan parte de un sistema 
de perpetuo endeudamiento con e l  banco. Debido a este sistema de endeuda- 
miento, l o s  dis t in tos  grupos de producción formados por ejidatarios no se  
encuentran en posición de iyualdad n i  entre e l los  n i  con el  banco. por el 
contrario,  todos reciben órdenes sobre cuántas hojas deben cortar, cuántos 
nuevos campos pueden ser puestos a producir, etc. A s í ,  e l  banco controla 
efectivamente todas las fases de cultivo y operaciones comerciales de l a  
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fibra. l7 

Sin embargo, artnque los ejidatarios no tienen control sobre ya sea su 
product ibi l idad o sobre los resultados de esa productibilidad, s í  tienen 
acceso a l  control de los puestos administrativos internos de los grupos de 
producción. Esto quiere  dec i r  que, por medio del mecanismo de l a  elec- 
c ión,  asignan a un conpañero miembro del grupo para que guíe s u s  activida- 
des. Estos puestos son importantes porque controlan l a  distribución del 
t r a b a j o  dentro de l  grupo, y porque representan e l  punto de articulación 

entre los ejidatarios y l a  agencia externa, l o  cual e s  crucial ya que e s  a 
e s t e  n ive l ,  a l  retmirse e l  hanco y l a  cooperativa, donde aparecen l a s  pcr 
s ib i l i dades  para manejos i l í c i t o s  o fraude. Por tanto, t a l e s  puestos ( o  
l a  ocupación de un puesto administrativo local) permi ten  e l  acceso a cier- 
t o  control sobre recursos escasos y a un medio económicamente rebajado. 

En e s t e  punto, quisiéramos referirnos a ciertos datos comparativos que 

t ienen que ver  con un pueblo de Michoacán, México. Friedrich inf iere  que 
e l  a l t o  número de homicidios p l í t i c o s  (77 en 36 años) está directamente 

relacionado a l  hecho de que l a s  dist intas facciones luchaban por e l  con- 

t r o l  de los puestos administrativos del ejido, ya que es tos  puestos daban 
acceso a más de 150 m i l  pesos en ganancias netas producidas por e l  ejido, 

y porque los puestos controlaban e l  producto cultivado en unos c ien acres  

de l a  t i e r ra  destinada a es te  producto. la En un medio en e l  que e l  prome 
d io  d e l  ingreso bruto  e r a  de 3 mil pesos per cápita, y en e l  que e l  jefe 

de l a  facción daninante que controlaba los puestos del ejido ganaba 40 mil 
pesos, l a s  razones de esta lucha por el control de ta les  puestos son evi- 

dentes y s e  r e f l e j a n  e n  el uso de l a  violencia como vía para conseguir o 

mantener e l  control .  Excluyendo l a  incidencia de los homicidios polí t i -  
cos, o incluso el  hecho de que ocurran, parecería que en apariencia se  dan 

l a s  mismas condiciones tanto en Yucatán como en ~ichoacán. En ambos casos, 
e 

e l  control local o interno de puestos administrativos da acceso d i rec to  a l  
con t ro l  de algunos recursos, s i  bien en Michoacán l a  producción excedente 

o l a  producción en t i e r ras  excedentes está directamente controlada por los 
administradores del ejido, quienes pueden extraer una cantidad considera- 

b l e  de las  ganancias para su propio beneficio. En Yucatán, por e l  contra- 

r io,  aunque los administradores locales tienen acceso a recursos escasos 
por medio de manejos i l í c i t o s ,  no controlan los mecanirnos para ta les  ac- 

17 Rayrnond, "%e Structure of Production and Lñnd Reform in Yucatan, 
Mexico", Ethnology 7 (1968): 4. 

18 Friedrich, "A Mexican Cacicaqo". 
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ciones o para determinar l a  cantidad de l o  que se  l lwan;  eso,  como o t r a s  
muchas cosas, es tá  fuera de su alcance. En es te  caso, los  manejos i l í c i -  
t o s  e s t án  controlados por una variedad de funcionarios dentro de l a  agen- 
c ia  que presta e l  capital. A nivel local, t a les  manejos s e  l imi tan ,  por 
l o  general, a rellenar planil las con nombres de trabajadores inexistentes. 
Por ejemplo, s i  SO hombres han trabajado durante una seirnana, en l a  plani- 
l l a  es ta rán  registrados de 75 a 100 trabajadores. Como se  paga a base de 
p l a n i l l a s  semanales, só lo  e s  cuest ión de "emSolsarse" l a s  pagas de los 
trabajadores imaginarios, una vez que los funcionarios han ve r i f i cado  que 
l a s  personas inex is ten tes  ex is ten ;  sólo s e  t ra ta  de decir qae existen y 
queda saldado e l  asunto. En este contexto, e l  administrador local desem- 
peña e l  papel de cómplice y no de promotor. l9 

Quizás l a  mejor prueba de que e l  administrador local es  cómplice -y 
por l o  t an to  no tiene control sobre los mecanismos- sea que muy pocos ad- 
ministradores son alguna vez acusados de fraude por l a  gente de s u  propio 
grupo. No e s  que l o s  miembros de una sociedad o grupo estén siendo de 
algún modo engañados o que no sepan qu6 es l o  que pasa; por e l  contrario, 
e s t án  muy bien informados de l o  que e l  banco ofrece por l a  fibra. Saben 
qué campos es tán  deshierbados, quién los  deshierba y cuánto reciben, y a 
menudo saben que están recibiendo menos de l o  que deberian. No se  quejan 
porque no t i e n e  ningún control sobre l a  situación. Para un simple ejida- 
t a r i o ,  l a  f a l t a  de control está dictada por e l  hecho de que e s  e l  jefe del 
grupo -el administrador local- quien d i s t r i buye  l a  cantidad de t r a b a j o  
hecha por cada individuo a base de tareas. Por ejemplo, si un grupo est'a 
cortando hojas, cada persona recibe tantos pedazos de cuerda, l o s  cua les  
s e  u t i l i z a n  para a t a r  l a s  hojas en manojos de cincuenta. Como e l  jornal 
por cor tar  hojas depende de l a  cantidad cortada, l a  cantidad de cuerda re- 
cibida determina l a  cantidad de dinero pagado. S i  un individuo sabe que 
l o s  l i b r o s  es tán  siendo manipulados y s e  queja abiertamente, hay represa- 
l i a s  económicas. X l  control e s  directo y efectivo. liás a l l á  de es te  sim- 
p l e  mecanismo de control, está el hecho de que los grupos productores son 
corporaciones esencialmente cerradas y e l  quejarse o hacer acusaciones s i n  
pruebas o s i n  apoyo de otros miembros del grupo no sólo explne a l  indivi- 
duo a represa l ias  económicas, s i no  a que se l e  señale o se l e  considere 
"hablador", algo que t d o s  tratan de evitar. Por consiguiente, incluso s i  
un individuo o facción dentro del grqm mayor tieiie pruebas de fraude, se  
cuidan de no decir nada, y prefieren quedarse cal lados  con respecto a l o  

19 Raymond, "The Structure of Production". 
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que saben. La precaución ante l a  posibilidad de se r  señalado como habla- 
dor radica en e l  reconocimiento implícito de que las  tensiones en e l  t ra to  
personal de los dist intos miembros crearían una situación que e l  grupo se- 
r í a  incapaz de superar; es  decir, que l a  capacidad del gr i ip  para funcio- 
nar como una unidad que recibe dinero como colectivo desde una fuente ex- 
t e rna  quedaría seriamente menoscabada. Más aún, gran parte de l a s  mani- 
pulaciones de los libros, aunque no todas de ninguna manera, t i enen  poco 
que ver  con l o s  simples miembros. E l  administrador local obtiene buena 
p a r t e  de l o  que gana agregando nombres en l a s  nóminas y no quitándolos. 
Cuando un administrador de hecho accede a l  dominio donde s e  generan lo s  
s a l a r i o s  de su entonces l a  cuestión es  no tomar demasiado dinero n i  
ac tuar  en forma demasiado exigente. Después de ta lo ,  61 sólo t iene un 
cargo más importante entre sus compañeros, y consiguió ser electo por ma- 
nipulación de vínculos de parentesco o amistad; negar esos vínculos es  
exponerse a l  desastre de un escándalo par fraude. E l  último punto es  que 
l a  mayoría de l o s  e j i d a t a r i o s  comprenden que e l los  realmente no tienen 
cont ro l  sobre los factores que promueven e l  fraude, ya que es tá  fundado en 
un sistema sobre e l  que no t ienen ningún control .  m á s ,  consideran 
comportamiento l í c i t o  e l  que e l  admínistrador "tome" l o  que pueda para sí. 

Esto no qu ie re  decir que no haya cmzrpetencia entre l a s  dis t in tas  f a r  
ciones para e l  control del puesto de administrador local. Habría que re- 
cordar que en un medio donde l a  economía ha estado mal p r  largo tiempo, 
e l  con t ro l  de t a l  puesto permite e l  acceso a cantidades de dinero relat i-  
vamente grandes. Hay competencia por e l  control, seqÚn queda evidenciado 
por e l  hecho de que de vez en cuando se sacan a luz fraudes a nivel l oca l ;  
pero l a  lucha nunca ha tenido e l  efecto de separar estructuraLmente a l a  
población en facciones competitivas como en ~ichoacán, precisamente porque 
e l  control Último siempre está fuera del orden social inmxiiato. 

En conclusión, l a  ausencia de conflictos abiertos y violentos de ca- 
r á c t e r  interno entre los ejidatarios de Yucatán, así como entre los  hacen- 
dados, puede se r  vinculada a l a  f a l t a  de acceso a recursos pobres, y a l  
hecho de que e l  control  s e  encuentra establecido en un orden jerárquico 
mayor completamente fuera de sus respectivos límites de clase. En e l  caso 
de l o s  hacendados, dicho control está en nanos de intereses comerciales en 
l o s  Estados Unidos; en e l  caso de l o s  e j idatar ios ,  t a l  control es tá  en 
manos de funcionarios del estado. 




